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¡SU niña ellre~mizo estáest~2ñidDJ;

l'Iírele la lengua
Si está. inquieto, febril o bilioso, dele Jarabe de Higos "California"

No irnporta 10 que el niño reuga, venenoso, la comida no digerida y las
un . laxante suave, pero eficaz, debe bilis ácidas, sin ocasionar retortijo-
ser sierr.pr e el primer tratamiento acl- nes, y el niño estará contento y bien
ministrado. otra vez. .

Si el pequeño está indispuesto, en- Las madres pueden descansar des-
Ierrrñzo, no descansa, no come o sus pués de dar este inofensivo "laxante
intestinos no funcionan bien, i fijen- de fruta" a sus hijos, pues' limpia el
S~, madres I a ver si la lengua del pe- hígado .s los intestinos de los niños ).
queño está sucia. Esto es evidente- afloja el estómago, y éstos lo encuen-
mente una señal de que el estómago. rran muy agradable al paladar. Las
hígado e intestinos del niño esrán obs- direcciones completas para tomarlo,
truídos con las heces. Cuando el niño tanto para los niños de todas las
esté malhumorado, irritado, febril, si edades corr.o para adultos. vienen ini-
tiene el estómago ácido, el aliento fé- presas' en cada botella.
tido, dolores de estómago. diarrea, Cuídese que no le den otro Jara,be
mal de garganta o resfriado, désele de Higos falsificado. Pida en la boti-
una cucharadita del Jarabe de Higos ca una botella del' Jarabe de Higos
"California" y en pocas horas' des- "California" y fíjese que tenga el
ap~recerán suavemlente de sus peque- nombre de "California Fig Syrup
ños intestinos todo el estreñimienro Companv".

Para informes: L. F. MILANTA-·Rivadavia 1255 - Bs, Aires



ESO ... Y NADA MÁS
Sobre la mesa donde escribimos est.á un f.ra::;co con h('l'm'<?~'a

etiqueta Y f la.rua n te rótulo. H?,y.en ('~e .iraseo s~rl1pl(>nlcnte un ':Ino
recu In r con dos o tres í ng'red íe nte s tón íco s y, sin embargo (a JUZ­

g'a~ 1;01' la. etiqueta), ese v!no cnrcx SANGI5E. Esas dos p3.;labras
"Crea sangre" a,par.ecen vanas veces en el rotulo y en la Circular
de in5tl'ucciones. . , .

En otra mesa hay un frasco de una preparacl0!1 de ace í t e de
hígado de bacalao que, según sus au.to.res,. e s un "al í m errto con, ple­
to" lo cual sig1nifica que ~e puede V1\'I1' sin t o rr.a r nada más. Esta
preparación ta.rub í én CREA. SANGR]~.

Pero sí se le exigiera a arn bo s fabricantes vivir, digamos, cua-
tro o cinco mese s a dieta de grasa de bacalao y vino tónico, se n os
antoja que pondr-ían el grito en el cielo y que al terminar Io s di'nco

p~esr~~ . Pastillas del Dr. Richards no crean sa ngre ni substituyen
a los alimentos ordinarios. Tampoco cr-eernos que haYa med icarn eu to
que rea.lrr.ente sirva' para crear sangre. La sangre, jalnás nos can­
saremos de repetirlo, es el producto de lo que comernos. siempre que
se digiera y aaím.i le, y de 10 que r esp í r-arn os. Hav más "alirnen t o
ner'vino"en un g rarno de- carne bien digerida Que en miles de k í lo,
gramos de drogas, aceite de bacalao y vinos n.e dí ct na.Ieis.

Ningún hombre o mujer es más fue, te que su estómago
Este axioma es de conocimiento universal y, siéndolo, ¡cuán ex

traño es que los pacientes con ne rv io s f'amé lscos e irritables sigan
tragando sendas dosis de tónieo nervino en vez de procurar su cura­
ciónen el ast óma.go.

Recuérdese que las Pastillas del Dr. Rf chards no son un "alimento
nervino". El alimento n e rv in o e&'tá en la carne, huevos, Ieg'u m.b res,
etc.. que se comen diariamente. Lo que hacen 'las Pastillas del Dr. Rí.
cha rds es AYUDAR al estómago' a F~XTRA.l~R ese af írr.errto nervino del
atrrruerao, comida y cena de todos los días. Eso y nada más.

IOlportador: L. F. ~IILANTA-Riv8(la"la 1255--Buenos Aires.
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¡Cuide su cabello! Un frasco de Danderine
hace desaparecer la caspa.
La caspa desaparece y el cabello no se cae más.

¡Pruebe esto1 Su cabello se pondrá lustroso, ondeado,' abundante ybello.

El cabello delgado, quebradí. botica o almacén, Y despué~ de
zo,. descolor-ido y ásper-o es una In, primera aplicación, su cabe.
eVJde~cla muda de un cráneo 110 t om ar-á vida, lustre y ere.
descuidado; de caspa, esa terr-í- cerá en abundancia. Se pondrá
ble costra.

No hay nada que destruva ondeado, sedoso y espeso, con
." un lustre y suavidaz i ncornpa-

tanto ~l cabello como lacasp·a. rable ; pero lo Que mas le agra.
Le qUIta su lustre, su vigor y dará será ver cómo después de
su VIda; y al mrsrno tiempo pro. usarlo por algunas semanas, el
duce picazón y estado febril en cabello crecerá en abunaancia 1

el cráneo, lo que si no se cura, fino y suave por todo el cráneo~
hace que .Itas ralees del cabello Danderine es para el cabello,
se con t raf g'a n, se aflojen y se lo que la Ituv ía y el sol parn
m ue ran : entonces el cabello se las plantas. Va directamente ~
cae. Un poco de Danderine esta Jas ralees, ror ta.leclénñojns y
n.oche, ahora. o en cualquier dándoles víg e r-. Sus prop íeda-
t í empo, satvara su cabello

. Compre un frasco de Dande- des estlmularnres y v lví ñcador-as
rrne de Know1ton en cualquier hacen que el cabello crezca Iar.

o go, ñ rrne '7 bonito.
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DIRECCION

MIGUEL SANS - ARMANDO DEL CASTILLO

EL LUNES PRÓ XlMO PUBLICAREMOS

"UNA SEMANA DE HOLGORIO"
por ARTURO CANCELA

(autor de uEI cocobacUo de Berrltn")

Esta novela de actualidad, inspirada por los sucesos ocurridos du­
rante la semana trágica de Buenos Aires y que han conmovido a toda
la opinión sana del país, está llamada a constituir uno de los mayores
éxitos de LA NOVELA SEMANAL. por compendiarse en ella la extraña
serie de incidencias pasadas, y cuyos protagonistas describelos el autor
ton' sus modalidades de acerbo critico, profundo observador y fino
ironista.

El Capitán Morillo
POR

.JULIO LLANOS

1

--='Oye, Braulio ; quiero confiarte un asunto grave, bajo
tu palabra de honor de que guardarás reserva absoluta, por lo
menos mientras tu discreción lo juzgue necesario.

\ -Tienes mi palabra. Pero l cómo he de conocer yo cuán-.0 I debe o puede cesar mi .silencio 1 ·
-Escucha. Y recibiendo el mate que le alargaba su ínter­

locutor, lo eolocó sobre la mesa de noche, abrió el cajón de un
pequeño armario, únicos muebles: que juntos con una ancha
cama y dos sillas poblaban la habitación pobrísima. Tomó un
papel cuidadosamente arrollado y lo entregó con un gesto ex­
presivo de resolución.

En la última página. insertamos la lista de las interesantes obras pu­
blicadas, que recomendamos adquieran todos los coleccionistas.



LA NOVELA SEMANAlL'

Braulio lo desenvolvió lentamente,' recorrió las líneas es-
critas y alzó los ojos con, asombro.

_:¿ y esto!
- ..Lo que .tú vez : una orden.
--No entiendo.
-Sabes que Urquiza marcha sobre Buenos Aires y nece-

sita recursos. Voy a llevárselos. Eso es todo.
-¡ Estás loco!
-No. Mis compatriotas han partido casi todos para in-

corporarse al ejército libertador. Yo he permanecido pretex­
tando que el cuidadode mi mujer y de mi hijita me retenían,
En realidad, y a pesar de que son ellos los únicos seres que
me atan' a la vida, me he quedado, sonrojándome diariamente
ante las miradas que se me ocurren preguntas, hasta comple­
tal" D1i plan . Ya lo está, y sal dré mañana.

-Tu plan exige también recursos. Es verdad ·q.ue tus
.amigos. . . _ . \

-l\fis amigos ... - y, sonrió tristemente, - huyeron con
mis últimas monedas. La amistad es un vicio' caro. No se cul­
tiva en la pobreza.. Daré cuenta de mi propósito a la Junta, y
allí encontraré recursos'.

-i, y el secreto ~

-Lo guardarán porque les conviene: El único de quien he
podido aconsejarme tranquilamente es de Mitre, pero partió
ya, y yo no quería revelar proyectos. Ahora es otra cosa. Es-
toy en la ejecución, '. .

-'{o no deseo disuadirte de una empresa en que juegas
la vida. . . .

-¡ y algo más! Cuida rni memoria y a los seres que amo ,
y el joven no pudo ocultar la emoción que entristecía sus

últimas palabras. Tendió las manos a su amigo como' dando
por terminada la confidencia. Este se levantó y lo estrechó
largamente entre sus brazos.

Ambos se. valían. El que aparecía dueño de la' habitación
era más delgado, flexible, esbelto. Su fisonomía se aclaraba
~n la mirada serena, a veces imperiosa, de sus ojos verdosos.

-Salgamos, - dijo ~ va a llegar mi mujer, a quien he



EL CAPITÁN MORILLO

alejado' para hablarte, y no quiero que su penetración femeni­
na sorprenda la gravedad de nuestra conversación ..

y los jóvenes enfilaron a paso lento, bajo el sol caliente
-de una mañana de noviembre, las silenciosas calles de la ca­
pital uruguaya, en dirección a la matriz.

I . 11

E'n un espacioso salón, cuya severidad tocaba los 'límites
de' la pobreza, conversaban en voz baja cincopersonas de as­
pecto grave y distinguido,

t..-,Para las 9 ~ dijo uno de ellos, mirando la hora en su
grall reloj de plata - nos h'a citado ese joven tan misteriosa­
mente. Y son las 9 y 5 minutos, añadió, dejando sin articular
un reproche que se reflejó en su gesto severo.

-¿ No será un atolondrado, que nos venga a contar algu-
n-a simpleza i .

-Uonozcosll familia en Buenos Aires. Son personas muy
distinguidas.

-y yo 'su audacia personal, siguió un tercero, personaje
alto y flaco, 'de fisonomía singularmente expresiva y atrayente.

-¡ Ahí viene!
Se oyeron pasos ágiles y precipitados que resonaban en

elpatio anterior a la habitación que lo cruzaba, y donde' alum­
brados tímidamente por tres velas sustentadas por un cande­
labro hemos encontrado' a las personas que .eonstituían la re-
unión. -,

El joven, a quien conocimos- en las confiden-cias a su ami­
go Braulio, saludó airosamente desde la puerta.
, Invitado a sentarse con un ademán que parecía colocarlo
entre la situación de un reo y la de un individuo de quien se
esperan explicaciones. sin preámbulos ...

-Hable usted, ordenó casi, el que se indicaba comó d~

mayor autoridad.
-DC8d~ esta hora, dijo el joven resueltamente y sin al­

tanería, 'Soy el capitán Morillo, N<> debo ni quiero Ilamarme de
otra manera. -
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y extendió, a quien lo invitara a hablar, el documento que
le vimos exhibir en la mañana.

El personaje lo leyó dos veces, pues en la primera pa-
reció no comprenderlo, y lo pasó al que se hallaba a su lado.

De pronto, y como escogiendo para, formularla una de
las cien dudas que lo asaltaban, pregunto:

_¿ Cómo habéis obtenido esa orden?
-Es mi secreto. '
Durante este tiempo el papel, objeto de tanto asombre,

había circulado de mano en mano.
El silencio se hizo mortificante, justamente porque todos

sentían que había rnucho que decir JT que oir ,
y como es rnás fácil escuchar que hablar en Ios momentos

embarazados, el grave personaje _repitió su indicación impe-
riosa:

--Hable usted.
-He rogado a todos ustedes, individualmente, que tuvie-

ran la bondad de oírme reunidos. Escúehenme ustedes, si
les digo que-los he elegido cuidadosamente entre todos los
miembros de la Junta Revolucionaria o de Resistencia por­
que bastan para mi objeto, J' el asunto exige la menor diTUl­
gación posible y la mayor discreción entre 'quienes lo conozcan,

DIl signo de asentimiento, que no- era precisamente de
aprobación, invitó al joven a continuar.

-}.{i propósito exige recursos de que yo no dispongo des­
graciadamente, y exige más imperiosamente aún, que perso­
nas tan respetables como ustedes tornen conocimiento antici­
pado, pues al peligro de mi vida se junta el de mi reputación,
y ésta, por lo menos, quiero salvar. .

---JJa orden es falsa, interrumpió uno de los circunstantes
dando salida trabajosa a la duda que estaba en todos los
ánimos.

-Todos los medios son buenos para combatir la tiranía,
afirmó el joven.

Nadie reéhazó .explícitamente el arriesgado principio de­
jándolo· Iibrado a La conciencia ·de cada cual, pero todos
esbozaron un gesto de repulsión en homenaje a la austeridad:.6 81l.S virtudes. .
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~El general Urquiza necesita recursos . Yo puedo pro­
poreionárselos, como ustedes ven, si se me entregan los me­
dios de trasladarme a Buenos Aires, para lo cual tengo todo
~lrreglado. Ese es, en síntesis, mi proyecto. ¿Lo aprueban
ustedes ~

-Las dificultades ...
~Qucdan por mi cuenta. Me trasladaré a la Bahía de

San Borombón, y' desde allí a BUC110S Aires.
-Antes de que usted llegue habrá sido denunciada BU

presencia sospeehosa.
-El pronunciamiento de Urquiza es conocido en toda la

provincia. El celo de los partidarios de un gobierno dis­
minuye; en proporción a la magnitud del peligro qu¡e ~o

amenaza.
Los miembros de la Junta sonrieron francamente, por

la primera vez, ante la escéptica. afirmación. Serenóse el am­
biente, y el interrogatorio con aires de juicio se cambió en
una conversación animada ~.,. amistosa.

Esto permitió a nuestro protagonista 'alejar recelos y es­
tablecer la confianza, y a uno de los presentes dar salida a
una' pequeña peroración sentenciosa:

-El gobierno,' dijo, desgasta desle "luego 'a quien lo ejer­
ce. Los errores abultan más su cuenta .ante la opinión pública
que 'los mismos delitos. Rozas tiene ya un largo desgaste y
una gran suma de errores. ~u fin se acerca ....

-Esas causas me han permitido, interrumpió. el capitán
Morillo, obtener la orden que ustedes han visto. En Buenos
Aires la gente empieza a prestar servicios secretos a la opo­
sición para hacerlos valer si llega la oportunidad,

En ese tono cordial siguióse dialogando vivamente, )~

quedó aceptada la tentativa audaz de Morillo, quien se despi­
dió recogiendo esta promesa:

-Mañana a jnediodía tendrá sted los fondos que le son
indispensables. Y, .¡ Dios lo ayude! .

Efusivamente estrecharon las manos del joven, quien mo­
mentos después se perdía a pasos rápidos por las obscuras
callejuelas' en busca de los intensos afectos que lo aguard~ban

en su hogar, entristecido por la miseria, y dolorido por la
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.. o id d d la separación llena de presellthnientos escon-

proxmu a e o' ' .. l. o o
did de alarma InquIetantes" cuya fórmu a precisa eVI-os, voces " ."
tan los ánimos resueltos o o . ',

M illo según imponía el Joven que se le llamase, abrióorl , . . o, t d o

cuidadosamente la puerta de su ~abltaclon, y pene .ran. o 81.n

ruido, sonrió con amor a una ,muJer q.ue lo a~:.rdaba Ieyen-:
do al pie de la cama, en la eual dormía una niñita de dos a

tres años.
Ella. se levantó y echándole los brazos al cuello:
-MuCJho has tardado esta noche. "
-¿~sistí a' una reunión inlportante, en la' que se tomaron

varias resoluciones o

. -j¡ También importantes ~

-Para nosotros, sí.
-Dímelaso Me has jurado no tener secretos conmigo. I

-y aun sin juramento te 10 diría por cariño. A más,
necesito tu complicidad. Mañana saldré para Buenos Aires.

---lo Tú ~ .'
-Sí, pero no te aflijas. .No correré peligro alguno. Se

trata simplemente de llevar unas eomunieaciones ... Durante
mi ausencia debes decir que he salido a la campaña por UI11

asunto particular. . . .
-¿'Cuándo volverás?
-Dentro de quince días .
La joven, una hermosa mujer, había preguntado y escu­

chado todo esto reprimiendo su ansiedad. Pareció agotarla
el esfuerzo Volvióse hacia la cama y besó tiernamente a su
hijita, bañándola con sus lágrimas. -

-No entristezcas por una separación que no es terrible o

-Vas adonde te persiguen. Todo es' terrible en estos
tiempos. l· Por qué no mandan a otro ~ ,

-(ionlfJrenderás que no haya podido' rehusarme , ETa .el
n~~.s jovr-n de la reunión . .l\. más, tú sabes nuestra situación.
'l'e G"jul'é recursos. No se puede vivir con una angustia todos
los días, con una. humillación en todos los instantes. J.ta, po­
b!eza no deshonra, se dice, pero aisla, que es la eonsecuen-
CJa del deshonor. -

Morillo dejó caer su cabeza con abatimiento.
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-BuellO, dijo ella 'abrazándolo cariñosamente. Júrame
que no hay peligro en el viaje. Así no me quejaré más.

-Te 10 juro. Y uniéronse en una caricia de ternura in­
ñnita-

111

, Alejábase lentamente, extendida por la brisa su ancha
v~la latina una ballenera, que dejaba "las costas desiertas de
la gran Bahía que se inicia en el Sud de Buenos Aires, la serie
de puertos futuros.

Apareció sobre las barrancas, subiéndolas ágilmente, la
figura resuelta de un hombre cuyo traje anunciaba un oficial
en campaña, en ·que las prendas usadas y envejecidas por la
intemperie se acomodaban más a la necesidad que a las regla..
mentaeiones del uniforme. Charo bergo aludo, rodeado por
11Th1' cinta roja, poncho grueso y raído, bombacha y botas al­
tas, sable rudo y corvo, le daban ese aspecto inconfundible
que imponen las noches del vivac y las marchas bajo el sol
y [a lluvia. 6

Ya en lo alto escrutó el horizonte. No lejos se alzaba un
rancho solitario, habitado sin duda por uno de esos ~auchos

quecuidaban más de recoger los restos de naufragios arroja­
dos a la costa por la marea que de vigilar las haciendas.

Descendió nuestro hombre. a la playa, y volvió en el acto
con un apero abultado por las caronas de cuero, y se encaminó
hacia la habitación divisada. Espantó los perros, que anun­
ciaban amenazadores su llegada, y gritó desde las cercanías
la fórmula habitual :

-¡ Ave María Purísima!
-Sin -pecao, respondió un sujeto de aire bravío apa..

reciendo en la puerta. Cambiados los saludos, .dijo el recién.
llegado : I ••

--Soy el capitán Morillo, al servicio del excelentísimo
señor Restaurador, y vengo ele la Banda Oriental donde he
estado en comisión" reservada. Necesito un: caballo de aguante
para cumplir órdenes, y tal vez usted pueda Yendérmel~.
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--Justamente tengo un zaino de galopar de sol. a sol, que
d "' un amiao Entre tome UllOS mates, mientras yo

TIlü eJo n " "

acerco la. tropilla" ".,
El capitán. aceptó la indieación . " "
Pocos instantes después, el gau,c.ho silbaba la madrina en

la proxi.midades del rancho, y unos diez caballos la rodeaban.
s En breves palabras se ajustó la operación, y Morillo en.

silló rápidanlente.
-Ya sabe amigo, dijo tendiendo la mano al gaucho, que

mi CODlisión ;8 reservada, j" yo quisiera, que nadie supiese
que hadesembareado en esta costa un oficial del ejército.

-Pierda cuidado.
Calzóse Morillo las grandes espuelas nazarenas que ex-

trajo de su recado, y emprendió al' rumbo la marcha en la
di rccción de Buenos Aires. "

IV

Acababan de sonar las tres menos cuarto en el viejo
reloj del Cabildo Era un día nublado y lluvioso. '

El tesorero del Banco de la Provincia hacía -sus recuen­
tos y revisaba sus notas con la habitual y tranquila prolijidad
minuciosa que ponía en esas operaciones, a las que acordaba
una importancia cuya trascendencia extendía más aLlá del
cumplimiento de sus rígidas obligaciones.

De pronto alzó los ojos y miró por sobre las gafas 11acÍIl
la puerta del establecimiento. El ruido que producía un ca­
hallo sujetado de golpe en su marcha apresurada, conmovió
el silencio de la calle e inquietó ~as oficinas. .

El individuo, que tan sonoramente se anllnciaba,' maneó
~u cabalgadura, que aparecía bañada en sudor y cuyos flancos
agitados denotaban una larga y apurada carrera. Penetró
resueltamente, y saludando al tesorero de una manera que
confundía al militar 'y al paisano, 'le entregó un papel de
oficio tiernamente resguardado de Ia lluvia que mojaba
su traje. ;
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El tesorero lo tomó con un aire de visible respeto. Leyólo
atentamente, Y fijó sus ojos (con temor en quien se lo entre­
gaba. La fisonomía de éste permanecía tranquila e impene­
tra:ble, velada, 'su mirada por grandes anteojos obscuros.

-811 excelencia, dijo como escogiendo cuidadosamente las
pala.bras y con la voz 'blanca de la vacilación, ordena la
entre~a inmediata ...

~De UIl millón de pesos, interrumpió Morillo firme-
mente. •

-:-Eso es; de un millón de pesos ...
-Que debo conducir en el acto.
-Es que el señor Presidente no está en eSte momento.
-Pero hablo con el señor tesorero, supongo.
-Sí, señor, yo soy el tesorero, pero no sé si debo entre-

gan tan gruesa suma... I

-¿ Es esa, o 110 es, una orden del excelentísimo Gobe~-
nador~ .

: .-¡ l\h! Sí, señor oficial es una orden del excelentísimo
señor Gobernador. La primera orden de ese género.

-También es la primera vez que se subleva el traidor
Urquiza.

~Es verdad. La primera vez, repitió el tesorero maqui­
nalmente mientras la respuesta audaz del oficial lo hacía
pensar en misteriosos planes y combinaciones políticas, de
las que nunca habían inquietado su imaginación, ·habituada a
dejar al Gobierno el cuidado de tejer y destejer esas tramas.

Nuestro joven pensó que había encontrado la manera de
concluir con las vacilaciones inquietantes del tesorero, y dejó
caer algunas frases corno indiscretas, sobre .sus sospechas fun­
dadas de que la gruesa SUTIla sedestinaha a sobornar tropas
<fe1 general Urquiza.

Con aquella serniclaridad, el leal oficinista se dispuso a
contar en billetes iguales .y grandes, de aquellos que yacían
inm6viles en las' arcas del Banco, el millón de pesos que se
pedía,

Morillo comenzó a pasearse con aire despreocupado, ha­
eiendo rayar las rodajas de sus nazarenas en las baldosas lus­
~radas del pavimento.
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-Es una lástima que no haya estado aquí el señor Pre­
sídente para cumpllimentar con S? anuencia la orden del
rxcelentísimo señor Gobernador, dIJO el alto empleado, res­
pondiendo asu 'propio pensamiento más que al obsecuente deseo.

---4Crea usted que es la mismo, señor tesorero, observó el
oficial, mientras acomodaba el} su ancho tirador una parte

.de los billetes que se le iban entregando.
Pocos instantes después se dirigía, al tranco, haca..á: las

calles del bajo y se' cerraban las puertas del Banco detrás
del tesorero, que seguía la. calle San Martín en busca de la
rasa que habitaba el presidente de la institución bancaria que
llenaba y, excedía las necesidades financieras die la época.

v

-¿ A qué debo el placer de verlo en esta su casa, señor
tesorero ~ ¿Hay alguna noyedad?' .

La última pregunta la· 'hizo el señor presidente, sospe...
chando, en la fisonomía del empleado.vlos .rastroade una gran
inquietud. . ':

~Sí, señor presidente; una gran novedad. Y _el tesorero
le entregó la orden que llevaba escrupulosamente escondida,
más que guardada, en un bolsillo- interior. '

El señor presidente la leyó con. el aire de natural impor­
tancia de SU alta investidura. Sin embargo, al terminarla, su
rostro se ensombreció.

-&Y usted cumplimentó esta orden?, preguntó con v-oz
grave.

--Naturalmente, señor presidente. Una' orden tan termi­
nante de su excelencia, siguió, olvidándose de los demás tí,
tulos con que Rozas se complacía ell hacerse designar con
profundo' conocimiento de la psicología popular de su época.

y como I exaltado por sus propias inquietudes, continuó
narrando puntualmente todos los pequeños incidentes, y repi..
tiendo las palabras cambiadas con el·oficial, durante la casi
ceremonia de la entrega de los billetes.

-Es indudable, dijo el presidente después de haberlo
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escuchado sin interrupción, que la quietud militar del general
Rozas obedece a otros planes de su alta política. Muchas veces
he pensado en esa falta de oposición de fuerzas al avance
del traidor Urquiza , Ahora puede todo comprenderse. .. Dé­
jeme usted la orden, prosiguió como al descuido, cuando el
tesorero se disponía a marcharse.

· Una vez solo el señor presidente, comenzó a pasearse a
largos pasos, dejando 'aparecer libremente su intensa" preocu­
pación.

'-Es, verdad que los momentos son .graves y deben ser
también excepcionales las resoluciones. Sin embargo, no. me
tJanquilizo, dijo en voz inteligible y COTI10 condensación de
alarmas 'Y pensamientos reconfortantes almismo tiempo.

Se dirigió a las habitaciones interiores, cambió su traje
por uno más ceremonioso, y provisto de un' grueso paraguas,
tomó gravemente la acera que lo encaminaba a la casa de su
amigo y' colega, el señor Bernabé de Escalada.

Sin hacerse anunciar, penetró mesuradamente. Era la
hora del rnate familiar y algunas señoras y caballeros comen­
taban los sucesos del día, esquivando ocuparse de las versiones
políticas, que se dejaban exclusivamente 'para las discretas
tertulias de hombres solos e íntimos.

No se extrañó,la presencia del señor. presidente: uno de los
habituales concurrentes, pero despertó sospechas de ,sucesos
graves la indicación que .hizo len la hora. de retirarse, a.l
dueño de casa, de' que 'lo acompañara al escritorio para una
consulta confidencial. ·

Largo rato departieron ambos personajes hasta que, a
boca de noche, salieron juntos, encaminándose a la habitación
de otro de sus colegas y 'amigo .

....:-Asunto grave debe traer 'a ustedes a estas horas" dijo-
les éste, recibiéndolos cariñosamente. ' .

---U·atedio dirá. Y entregándole la .ordell objeto. de tan­
tísimo susto, aguardaron. la impresión.

Repitióse la narración y los mismos comentarios, casi en
términos idénticos, y nació la resolución de consultar, des­
pués de. comer, al tercer colega de directorio.

Con esta decisión tomó cada uno de los 'Visitantes la
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dirección de Sll casa con el paso algo más nervioso que de
costumbre. , .

A las once de la noche se hallaba reunido íntegramente
el directorio en la casa de su presidente, y SUs miembros
habían ternlina.do la disensión, poniél1dtosede acuerdo en
realizar sin pérdida de tiempo, una visita al señor goberna-­
dor v darle cuenta de haber cumplido la orden.

Atalajóse, pues, la gran carroza del más opulento de los
personajes ..y pocos momentos después tomaban todos, al tro­
te corto de una yunta bien tenida, el camino sombrío de
Palermo .

VI

En las antesalas de la. residencia del gellerail Rozas hacía
tertulia íntima y poco movida el edecán de S. E.

A él se dirigieron nuestros personajes reclamando una
audiencia pOI~ asunto urgente.

Inmediatamente fueron conducidos a un salón próximo,
donde apareció la figura robusta del dictador.

-¿ A qué debo el placer de' ver a ustedes, y a éstas ho­
ras ?-preguntó 'sin que revelara inquietud; su bellísimo sem­
blante.

-A la satisfacción de haber dado cumplimiento esta
tarde a una orden de su excelencia, dijo el presidente, pene­
trando resueltamente en la cuestión.

-¿ Qué orden , Yo no he dado. ninguna que se relacio-
ne con la administración de ustedes. .

Simultáneamente palidecieron todos, y el señor Escalada
extendió el papel en silencio,

Rozas lo .reeorrió rápidamente y tiñéndosele el rostro con
un ligero sonrosado... ~

-Esto es falso. Y bien han podido ustedes observar lo
inusitado del procedimiento. Yo no he dispuesto nunca de
108 dineros del Banco. . .

La voz del dictador se había h~cho áspera.
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Comenzaron las explicaciones, las excusas. Talnbién 1()lS
momentos eran extraordinarios.

Rozas volvió al dominio de sí mismo. Tuvo palabras ama-
'bIes para sus amigos, que lo eran desde mucho tiempo, y
decoraban su situación política. Eran ellos, y otros hombres
muy respetables, los que contradecían la 'Prédica; unitaria
de que en la ciudad' sólo permanecían elementos subalternos.

Llegóse a eambiar .el tema de 13: conversación, reñrién­
dola va las circunstancias del momento.

-Hacen un gran esfuerzo mis enemigos, dijo Rozas;
pero 110 disminuirán el entusiasmo y la lealtad de los 'parti­
darios del orden. Un traidor no hará cien traidores.

Sobre esta última afirmación insistió el dictador con vehe­
mencia. Era que ya no se ocultaban a su sagacidad los sín­
tomas de descomposición y decaimiento que reinaban en sus
filas apocadas y fatigadas .por la larga quietud de su dominio
absorbente y esterilizador.

La tiranía confiscó también la iniciativas, y la vida era
puramente vegetativa. '

Sentía el dictador estas causas de desaliento, que llega­
han hasta él y 10 'Penetraban. Sólo en palabras vencía sus
propios descorazonamientos.

Sus oyentes aprobaban aquellos razonamientos. sin que les
dieran ,la impresión del triunfo. Evidentemente, aquella lo­
cuacidad, un poco extraña en su excelencia, era indicio de
un ,gran vacío en la acción. ' "

'I'ranquilizados los ánimos respecto al asunto principal
de la visita, se rretiró el directorio, amistosaniente despedido,
y el dictador volvió a sus habitaciones ·de trabajo, donde le
aguardaban secretarios y escribientes; a quienes dictaba las
más variadas y minuciosas comunicaciones, que corregía des-
pués muy prolijamente . I

Al entrar ordenó: dirigiéndose a un oficial ·de servicio:
-Que Hamen a. Moreno e~ el acto y donde se le en­

cuentre.
La mirada fría de .sus ojos azules había adquirido refle­

i~ acerados;' su voz un tono más imperioso, y sus mismos
movlmíentos, descansados y suaves, cierta agilidad nerviosa.
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Los escribientes apresuráronse a doblarse sobre sus res­
pectiYOS papeles.

Desde las primeras horas de la mañana el VIeJO Cabildo
hervía de animación. Elltraban y salían individuos trajeados
de la manera más variada, y todos con los rojos colores de la
causa, ostentosamente exhibidos en aquellos momentos de
prueba para la lealtad de sus partidarios. Moreno, el jefe
(le la policía restauradora, daba órdenes terminantes. Había
que vigilar especialmente los. embarcaderos y la costa, esparcir
chasques a los jueces de paz y alcaldes, investidos entonces.
con funciones policiales J Su excelencia reclamaba un escar­
miento para detener la audacia creciente de sus adversarios.
El delincuente llevaba muchas horas de ventaja y bien rnon­
tadopodía gana.r la frontera de la provincia sin ser alcan­
zado. Al mismo tiempo, bacía llamar al tesorero del Banco
para que le diera detalles fisonómicos del prófugo:

La noticia del audaz atentado circulaba en los corrillos
madrugadores, se desfiguraba, y la suma extraída crecía enor­
memente en los comentarios,

Moreno había tomado todas, las previsiones y enviado par­
tes innumerables a todos, los rincones infructuosamente, cuan­
do a eso de las diez se le presentó un ciudadano pidiendo
una rápida y reservada audiencia.

-¡ Que. pase!
·EI sujeto se adelantó caminando sin ruido, corno el, que

tiene que hacer una revelación peligrosa.
-Señor jefe, enunció, respondiendo a un saludo cortante

y autoritario de quien no tiene tiempo que perder- en oir
cosas ajenas al" asunto que lo preocupa.

'----Señ?r jefe. E§ta mañana he sido visto por: un amigo
para cambiar en oro una fuerte SUIna. Soy agente de eambio.
Agente de cambio, repitió, ante 'la mirada severa del fun­
cionario, (que aun no penetraba por qué se hacía misterio de
una' openaciórt que debía ser' habitual en el denunciante.

-Bueno. ¡y qué! ... ,. pronunció Moreno impaciente.
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-Los billetes SOD. todos, nuevos de mil pesos,y C.OTI10

se dice que .han robado al Banco...
¡ La fisonomía del jefe se iluminó. Pero, el resplandor fuá

fugitivo ·
-¿ Es que se va a entretener en cambios el Iadrón i, dijo.
-V,ca, señor jefe, la numeración de los billetes es corre-

lativa, Y como el gobierno puede .desmonetizarlos con un de­
creto. ;. .

Nuevo resplandor en la fisonomía de Moreno.
~¿Dónde está el hombre que hace esos cambios ~
'~Yo no lo sé. Mi amigo ...
-¡ Qué venga su amigoI ¡Y en el aeto l, exclamó ponién­

dose de pie. Usted me responde de su presencia. ~

El denunciante tomó la puerta con verdadera rapidez.

VIII

.En una habitación 'interna. del hotel del Globo, en traj e
completo de un burgués acomodado, volvemos a encontrar al
capitán l\1:oril~O. .

Da órdenes precisas a un ciudadano, quien lo escucha
eon la deferencia que impone a la mayoría de la gente, la po­
sesión de grandes sumas de dinero.

-Tráigame usted toda el oro que encuentre , pero antes
de las dos de la tarde. Debo ~ partir a esa horaexactamente.

Tal vez iba a agregar alguna otra indicación cuando 10
interrumpió la brusca presencia de un sujeto seguido de
gente uniformada. '

Morillo hizo un movimiento de retroc-eso, Ilevando la ma­
,1).0 a la cintura.

-Es inútil la resistencia. Está usted preso.
El joven palideció intensamente. Dejó caer los brazos y

esbozó una maldición.
Dos gendarmes le rodearon, le tomaron las armas y se

"apoderaron rápidamente de cuanto contenía' la habitación que
pudieraperten~erle .

-En marcha, dijo el que hacía de eemisario, én cuanto
le pusieron las esposas.



LA NOVELA SEi\1ANAL

Numeroso público aguardaba la 'salida de los agentes, a
los cuales se había visto penetrar en el I-Iotel con curiosidad

admirativa ..
El O'rupo de gcndarllles, escoltando el reo, tornó a paso

rápido l~ dirección de la plaza de la Vic.tor~a, seguido de la
muchedumbre ·colllentadora. qlle ya le atribuía los mas horro-
rosos orímenes.

Moreno lo hizo llevar en el acto aJ su presencia. Quería
iniciar en el acto el interrogatorio )r llevar personalmente
8118 informes al dictador , 1

Después de haberlo examinado curiosamente, empezó :
~¿ Cómo se llama usted?
~Soy el capitán Morillo ..
-¿ Cómo obtuvo esa orden filmada por el excelentísimo

señor gobernador~

-Yo la hice.
-J.Jo·único que puede salvarlo es que nombre a sus

cómplices.
-No los tengo.
En esta pregunta insistió varias 'veces el funcionario va­

riándole la forma sin que se alterara la respuesta. La serena
resignación del reo no 'Se modificaba ante ninguna de las cues-
tienes que se le proponían. '

Durante el interrogatorio los altos empleados y amigos
de los funcionarios se asomaban por las: puertas y ventanas
del despacho. Pronuncióse el nombre de una familia CODO-:

cida , Alguien pretendía identificarlo.
Cuando Moreno ordenó qlle se le condujera al calabozo:

manteniéndolo incomunicado, circulaba ese nombre.
El jefe lo recogió para llevarlo con otros detalles' al se·'

ñor restaurador. '

IX

El delito estaba probado. El mismo '000 no lo negaba.
Levantóse la ineomunieaeión y siguió sus trámites la ,justicia.

En la ciudad habta causado el suceso profunda emoción.~
y era objeto de todas conversaciones. ¿Aquella suma se des-'
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tinaba a las fuerzas de Urquiza ~ l, Era una tentativa unita­
ria' El joven llegó de Montevideo. Eso era cierto. Los espí­
ritus pequeños, los que no creen en los sacrificios ajenos porque
se sienten incapaces de generosidades, lo llegaban. El reo no
había sido explícito en sus declaraciones. DIl silencio altanero
seguía a Ia mayor parte de las interrogaciones. ..

Una mañana se presentó al señor Moreno un joven de
porte y maneras distinguidas, que habló reservadamente con
el ftlllcionario. Este llamó a uno de sus empleados.

-Acompafl.e al señor a la celda del capitán Morillo.
Bajaron las escaleras, cruzaron el patio y aguardaron a

que se abriera la puerta de un calabozo, fuertemente vigilado
por un centinela armado. .

. El reo permanecía sentado en un ban-co de madera cuan-
do lo iluminó la claridad del día . .

Alzó los ojos con curiosidad, y un ligero estremecimiento
acompañó la súbita palidez de su rostro. Se 'PUSO pesada-
mente de pie. .

-¡ Hermano l, exclamó el visitante, no IDéllQS pálido y
estremecido. .

Ni un movimiento, ni una respuesta, recogió aquella pa-
labra vibrante de emoción y .de cariño.

-1 Hermano l, repitió avanzando un paso ,
Morillo hizo' un ademán turbado como para detenerlo,
-Yo no soy su hermano, articuló, y afirmándose en sus

palabras: yo no tengo hermanos.
Ante aquella actitud inesperada, el joven llevó maqui­

nalmente la mano a sus ojos, como para apartarles una venda..
-._¿Es posible que no lne reconozcas'
--Yo no tengo hermanos ... , ni familia, agregó con un

tono más filme. Extraña estratagema de rnis jueces, siguió
después de un momento: me inventan una familia ...

Con la cabeza inclinada sobre el pecho, consternado, abrn­
mado por aquella obstinación incomprensible," abandonó el
joven 1'a celda.

I
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x

Era la tarde ,
El mismo joven a quien vimos penetrar en la mañana en

la celda de Morillo; acompañaba a una mujer vestida de negro
y eubiel~to el sen1blante por. un velo espeso. . .

Moreno dió, también, la orden de conducirlos al calabozo.
Ya' en el patio, la señora. rogóa.l acompañante que la

.dejara sola con el empleado. Y avanzó resueltamente, impul.

.sada por una fuerza' más enérgica que su voluntad misma.
Abrióse la puerta, y en la actitud resignada de las horas

anteriores, sumergido en esas cavilaciones que resumen la
vida entera y en las cuales aparecen de bulto los errores y
los egoísmos ultrajantes de la propia dignidad, estaba Mori­
llo empalidecido aún por las emociones de la visita matinal.

La dama avanzó hasta la mitad de la habitación y alzó
el velo con .ademán violento.

Morillo, ya de pie, la esperaba sin respirar.
Jamásun silencio más trágico había vaciado de. rumores

aquella celda.
-¡ Hijo mío l, gritó al fin ella', ahogando esas palabras

en un sollozo. ,
-(Señora! Extraño parecido, sin duda , yo no soysu

hijo. Esta mañana me trajeron UIl hermano y Morillo rió
nerviosamente. Aquella risa horrible puso a la rnujer--de ro­
dillas, y casi arrastrándose; tentó asir una mano del reo, que
13 retiró cual si el ademán lo espantara.. ·

-i Hijo mío! ¿Porqué me niegas ~ Si eres un héroe, abrá­
zame ... ; si eres 11n delincuente, 'bésame con todos tus labios.
Soy tu madre.

Ante el amor de aquellas expresiones Morillo s·~· tambaleé
como un herido.

'I'endió sus manos para alzarla. Ella retiró las suyas.
-Así he qe estar hasta que me abraces. \
Aquella actitud ilJnp1.1S0 al joven un recurso' doloroso y

amargo; se encolerizó.
-Señora, dijo apartándose rudamente, no prolongue USo

ted una situación absurda. Hay un error inexplicable. Sin
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embargo, mi afirmación debe bastarle : yo no tengo madre.
Rasg-áronle la garganta esas palabras. Y en un rincón de la
celda, tímido y huraño, tembloroso, enmudeció.

La mujer se levantó, clavó largamente la mirada turbia
de sus ojos llorosos en la cara lívida de Morillo,

Este rniró de un rondo suplicante al empleado que, de
vez en cuando, asomaba su cabeza curiosa. Con rara compa­
sión eomprendió el deseo, y entrando resueltamente, levantó
a la madre, q~e se dejó eonducir pesadamente, hasta caer en
los brazos de su otro hijo .. Ambos dejaron el silencioso Cabildo
con' las primeras sombras del crepúsculo, que aquietaba aún
más la ciudad desierta.. ·

XI

Nadie explicaba satisfactoriamente la falta de actividad
en las disposiciones del dictador, quien dejaba, casi. sin opo.:
nérseles, avanzar y agrandarse las fuerzas del gen-eral Urqui­
za. Los Jefes, especialmente Mansilla, criticaban abiertamente
esta' indolencia y falta de capacidad militar. Alguien hablaba
de cansancio mental y de la singular manía de dirigirlo todo,
naturalmente, con insuficiente, que caracteriza los gobiernos
personales. En efecto, el dictador se limitaba a esparcir correos
y juntar fuerzas dislocadas en los alrededores d,e Buenos Aires.
y como si no lo' amenazara .tan grave peligro, mantenía al día
los asuntos del despacho, haciendo trabajar minuciosamente
a los numerosos empleados, que obedecían sin' observaciones.

. Los medios escasos de información de la época, el misterio
de que se rodeaban los actos gubernativos, acrecentaban los
rumores y exageraban disparatadamente, 9 disminuían sin
tino, las tropas invasoras. Los deseos" que tanto influyen en
el convencimiento, reemplazaban -las noticias que faltaban.

Por primera vez, después .de _largo~ "años de silencio te­
meroso, se hablaba públicamente de los sucesos relacionados
con la situación política.

Rozas continuaba tan invisible como antes, y el temor
qus infundía amordazaba a los mejores amigos de su causa.
Había llegado a una situación en que los gobiernos' carecen,
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propiamente, de partidarios, y sólo permanecen a su lado los
enemizos de sus adversarios. Fuera de la masa popular care­
cía d: adhesiones. Planeaba el federalismo en la razón pú­
blica sin vinculaciones exclusivas hacia quien parecía repre­
sentarlo. Un secreto deseo de cambios, fueran los que fuesen,
quitaba todo entusiaSlno a los jefes militares y ciudadanos
conscientes y les daba el presentimiento de un derrumbe,

El ejército, que se reunía, se desorganizaba al, mismo
tiempo, faltándole la. unidad de mando. E~ un ~corrillo de mili­
tares se censuró acerbamente esta eireunstancia..

Alguien dijo:
----Va a mandar en: jefe el rnismo restaurador.
-¡ Pero si no es 11n militar!
-En esta tierra todos somos milicos. No hemos hecho

sino pelear.
La causa de Morillo seguía entretanto los trámites arbi-

trarias, que eran la legalidad de los momentos.
Desde la policía habían partido las versiones ide las visi­

tas recibidas por él COIl resultado tan. extraordinario.
¡,Se trataba o no, en .realidad, del joven cuyo nombre

verdadero cireulaba i Recayó la sentencia, y la mano acos­
tumbrada de Rozas le puso el cúmplase.

Con las ceremonias de estilo, le fué comunicada.
Morillo la escuchó sin temblar, corno una consecuencia

esperada seguramente. Pidió papel y tinta, y escribió du­
rante mucho tiempo sin detenerse como si expresara cosas muy
pensadas de antemano. Antes de firmar dejó la pluma y se
paseó Iargo rato. Volvió a los papeles, los tomó lentamente,
y más lentamente aún los rompió en pequeños pedazos. .

Llegó el sacerdote. Conversó con él breves instantes Y
se despidió hasta las primeras horas del amanecer"

XII

Del brazo del sacerdote, que le murmuraba blandamente
palabras de 00nsuel0, alta la cabeza, la mirada al frente, cruzó
el reo el espacio que lo separaba de la pared del fondo, donde
se había formado el pelotón. Un silencio lúgubre sellaba ios
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labios de los numerosos espectadores. Alcanzado el banquillo, el
sácerdote se inclinó a su oído con la última frase de esperanza.
l\{orillo le sonrió melancólicamente. Rechazó, vu-elta la fiereza
a su semblante, al soldado que quería vendarlo, y al iniciar
el oficial la. señal de fuego para el pelotón que había tendido
sus armas, el joven se irguió en su última altanería, y un
grito sonoro precedió de UIl segundo a la descarga:

¡Viva la patria!

lafte de la [ama por la mañana ytome -UD vaso de agua [aliente
El porqué debe tomarse un vaso de agua caliente

todas las mañanas antes del desayuno.

rca ñanas l irnp i a r de la acumu­
lación de material indigesto del
día anterior y de las toxinas
de 1 cuerpo a .Ios órganos inter-
nos. A los hombr-es y a las mu­
jeres, estém sanos o enfermos, se
les aconseja tomar todas las
mañanas" antes del desayuno,
una· cuchar-ad.í ta de fosfato li­
mestone, como un rr.edto inofen­
sivo de eliminar del estómago.
e l hígado, los rtñones y los in­
testinos las raatertas indigestas,
desechos de bí'lts ácida y las
toxinas. y a.&1 Iímptar, suavizar
y purificar todo er canal drges­
t í vo antes de í ntrodu cí r más
alilnento en el eatúrnago.

Mí l lones de personas que tu­
vle ron su turno de estreñimien­
to, ataques de bi'l is, acedía, d ía.s
nerviosos v-noches de insomnio,
se han hecho ve rdaderarr.ente
maniáticos del baño interno ma­
Lutino. Un cuarto de libra' de
fosfato limestone no costará
Inucho en 'la botica, pero es lo
su ñcten te para deraoatr-a.r a
cualquie-ra su efecto purificador,
suavizador y refrescador del
sistema.
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¿Por qué el hombre y la mu­
jer se sienten la mitad del tiem­
po nerviosos, desatentados, in- ¡
quietos; algunos día.s con dolor
de cabeza, pesados, flojos y
otros verdaderamente incapaci­
tados por enfermedades?

Si todos practicáramos el ba­
ño interno, ¡cuán satisfactorio
cambio se efectuaria!

En vez de seres IT.edio enfer~
reos, de aspecto anémico, con
caras ma.cl le n ta.s terrosas, ve­
riamos por dondequiera. m ul ti­
tud de gente feliz, sana y de
mejillas rosadas. La razón es
que no se expulsan cada d ía to­
dos los desechos que acurrrula­
mos debido a nues't ro presen te
modo de vivir. Por cada libra
de alimento y bebida introduci­
da en el sistema. debe etímtna r­
se casi ,una onza de materias de
desecho, pues de lo con trario
fermentan y forman venenos,
como las ptorrratna.s, que son
absorbidas por la sangre.

Justamente tan necesario co­
tr),o es limpiar de cenizas el
horno cada dia antes de Que el
fuego sea vivo y que caliente,
as¡ tan.blén debemos todas las

Poro Informe" I I.UIS F.



L N I S I
Aparece todos Ios lunes con una obra

a ove a e.man"a conl~leta e '¡nter.esa~te de los mcjúres
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L. AUBERT & Cía.

PRECIO DEL POLVO .•BRISSAC": S 1.40 LA CAJA

Defiriendo gustosos al gentil pedido de numerosas favo­
recedoras que no han podido remitir soluciones debido a
la falta momentánea de este admirable producto de tocador
en algunas casas de venta, hemos resuelto postergar hasta

el 31 de Marzo la clausura de nuestro

1958, CHILE, 1972

GRAN CONCURSO·
¿Cuántos granos de arroz contiene la caja?

$ 10.000 m/n.
repai-ttdos en :.!(~O valiosos obsequios,
PLlra tornar parte en este Cr'ln(hoso (OIlI.:IIr..;O debe rcnntirscnos L. solucion
pur correo ' f) E NT n O DJ-: t:N.\ C\.1 A VAClA DE PulSO GI<.ASOSO

. • BU ISSAC t. ccrrad.i ( '01) su correspondiente tupa, cnvuclt a ('11 un papel y
Iranqucada coo una estampilla de 5 ctvs, indicando -rnuest r.i sin valor •.

Pida en la Farmacia. Tienda o Pcr íúmerta donde Vd. se provee Jos folletos
con los Ui.lSCS del Concurso)' la lista de premios.
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NOTA : EstOR precios rigen solamente para la Capto
ta,l. Para el Inter ior se aumentan 20 etvs. los f(a~

cos grandes. taDla110 de un litro , 10 ctvs los
demas Por la devOI\lC'lO o de los ~rrvase8 88
abona el importe que S6 Indica en ca.4a fr88co .

srMPLE
Ideal para el ha ño

FrD~co 2'r"nJ~ . $ 3.70
mP'dIlHlO ... 2.~O
cuarto. ..: 1.60
ohico . ..O.... D

AMBREE
Deliciosa para. ti t()Cador
Prasco ~r8nde . $ 5.70

mr dra oo . ,. :l .ao
,. cunrto ., .. 2.-

Loción. . . . . '.. 2.90

Extra fina
F'rasco I:1"nOI){' $7.!'iO

Ult'.diaUf) , .....~

Exquisita y suave
Fl':tl'ro ErA orle S 5.80

uie drs ao . ., 3.80

'U'niCA por so delicado
arom:J.

Frasco ~\'8nde . ' $ á.80

",'
,&ut

Perfumado "1 ,dbenn~

La CaJ'B • " . J.TO

Talleres Gráñcos Argentinos L. . Russo ~' Cía. - Belgrano 475


